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EL ABASTECIMIENTO DE AGUA
A LA CIUDAD DE SANTO DOMINGO
(srcl-,o xvr) "
Antonio Gutiérrez Escudero
Introducción
Primada de América; llave, puerto y escala de Indias;
lugar donde todas las poblaciones y descubrimientos se han
sustentado y proveido,... Estos eran algunos de los epítetos
que en eI siglo XVI se solían empiear para calificar bien a la
ciudad de Santo Domingo o bien ai conjunto entero de la
isla Española. Y en ninguno de los casos, al menos en aque-
llos tiempos, eran atributos injustos.
Descubierta por Cristóbal Cotón en 1,492, en ella se esta-
bleció la primera fundación española en Indias: el fuerte Na-
vidad. Destruido éste, a finales de 1493 se alza ta Isabela,
primer municipio y población hispana en eI Nuevo Mr.rndo.
Pocos años tuvo de vida esta urbe, que no le permitieron
adquirir carácter de permanente, echar raices, convertirse
en ciudad. El descubrimiento, al sur del territorio, de las mi-
nas auríferas cercanas al río Haina provocó el cambio de
sentido en eI proceso colonizador que se traslada, por raza-
nes claramente económicas, de Ia zona septentrional a la
meridional. Este desplazamiento hizo necesario la erección
d.e una nueva población. Surge así, en agiosto cle 1497, el
primero de Ios dos asentamientos que tendrá Ia futura capi-
tal de Ia isla: la ciudad de Santo Domingo.
Conviene, empero, antes de adentrarnos en el objeto del
presente estudio y analízar los problemas que a nivel de
* Con el mismo título que este traba¡o presentamos una ponencia al I Coloquio sobre la ciudad hispá"
nica de los stglos I,III al XVl, celebrado en Ia Rábida (Huelva) en octub¡e de 1981 El presente articulo es
una ampliación y actualización de la inédita comunicación antellol.
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infraestructura urbana van a producirse, resaltar previa-
mente algunas peculiaridades del caso dominicano.
Característica principal de Santo Domingo fue haber sido
durante tres lustros el único centro vital del descubrimento,
conquista y colonización de América. Esto le confiere cuali-
dad de laboratorio donde se experimentarán buena parte
de las Instituciones, Corporaciones, medidas y soluciones
que posteriormente tratarán de aplicarse al resto del solar
indiano. Puerto de arribada forzosa al no funcionar ningún
otro, se cc¡nvirtió en paso obligado de todos aquellos que
br.rscab¿rn mundos extraños e ignorados. Todo Io que aquí
se estahlece tendrá condición de estreno en suelo america-
no: conventos y escuelas conventuales, sedes episcopales,
Audiencia, Universidad. En la isla habitaron la mayoría de
Ios conquistadores de la época, así como otras personalida-
des que luego tendrían un destacado papel en la Historia
de América: Hernán Cortés, Pizarro, Balboa, Alvarado, Gri-jalba, Fernández de Oviedo, Las Casas y el Padre Acosta,
entre otros.
En este mismo sentido es el iugar americano donde por
vez prirnera ven la luz la ordenación del espacio urbano, las
construcciones púbiicas, la red viaria, Ias edificaciones ofi-
ciales y las obras de infraestructura. Este carácter de primo-
genitura, pensamos, da un especial valor a Santo Domingo.
Por todo,el estudio de su historia ciudadana durante los
años iniciales de la colonización, Ilena de novedades, de
pragrnatismo, de ensayos que luego se aplicarán a otras ca-
pitaies, se hace especialmente interesante.
Fundación y traslado de la ciudad
No ha podido establecerse aún Ia fecha exacta de la fun-
dación de Ia capital dominicana(1). sí parecen claros otros
datos: fundada por Bartolomé colón con los habitantes de
la Isabela; origen de su nombre debido a. haber llegado a su
(1)La fecha indicada, agosto de 1497, ha sido tomada de MOYA PONS, Flank: Historia colonial de
Santo Domingo. Santiago de los Caballeros (R.D.), 1974, pág. 57, Sin embatgc, petsisten serias dudas ai
respecto pues RQDRIGUEZ DEM0RIZi, Emilio: E/p/eifo )vando-Tapia (Comienzos de la vida urbana en
Anética). Santo Domingo (R.D.) 197S, págs, 50-51, señala, luego de aportar diversos testimonios, como
fechas ext¡emas del hecho 1494 y 1498.
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puerto un día de domingo o en memoria del padre de los
CoIón llamado de tal manera; asentada al este del río Oza-
ma, en su margen izquierda, para que el sol naciente diese
antes en el pueblo que en el. agua, como determinaban los
cánones clásicos; numerosos edificios construidos de made-
ra y paja(2).
En este sitio, donde disfrutaba de un aire sano y dispo-
nía del agua potable necesaria, permaneció hasta que Nico-
lás de Ovando, a Ia sazón gobernador de la isla, decidió tras-
ladarla a la orilla occidental del Ozama. Tanto el año de la
realización como las causas que la promovieron han sido ob-jeto de vivas polémicas. Tradicionalmente se señalan 1502
ó 1504 y los efectos de un huracán que derribó la casi totali-
dad de las casas para una y otra cuestión(3).
Demetrio Ramos ha precisado últimamente, en un con-
cienzudo estudio, ambos puntos. Según éI, eI cambio de si-
tuación debió efectuarse en la primera mitad de 1504, con-
cretamente entre eI primer trimestre y eI 72 de septiembre
de dicho año. Señala además que los motivos de Ia mudanza
fueron muchos y variados: no sóIo los efectos del menciona-
do ciclón, sino también una plaga de hormigas bibijaguas;
la posibilidad de crear una Casa de Contratación en Ia isla;
la ubicación de la mayor parte de las minas y haciendas de
los vecinos en la ribera occidental del río; el inconveniente
de cruzar forzosamente el Ozama para ir a la capital, en es-
pecial los habitantes de los otros pueblos del territorio,
etc.(a)
Ouedaba así asentada la ciudad <a lo largo del Ozama,
de norte a sur. Ai mediodía la termina eI mar, y el río al
oriente. Las campiñas que tiene al poniente y aI septentrión
son hermosas y bien variadas. Su interior correspoAde per-
fectamente a tan hermosos rededores. Las calles anchas y
(2) Véanse SANCHEZ VAIVERDE, Antonio: Idea del valor de la isla Espanola. Santo Domingo (R D.),
1971 pág. 95 y R0DRIGUEZ DEMORIZI, E.: Relaciones hjstóricas de Santo Domingo. Ciudad Trujillo
(R.D ) 1942 vol, I, páss. 156-157 y 217.
(3) Demorizi es partidano de 1502, aunque al acompañatlo de una interlogante demuestra las dudas
existentessobreelparticulal.RODRIGUEZDEMORIZI: Elpleito,pág.Sl.Porlafechadel504seinclinan
SANCHEZVALVERDE A.Ideapág.95yJuanLópezdeVelascoenRODRIGUEZDEMORIZI'.Relaciones,
pá9. 156.' -tnl 
RAMOS pEREZ, Demetrio: EI iraslado de la ciudad de Santo Donungo, en el cambio de su función
y del Réginen socio-político, rtCasas Realesr' Santo Domingo' 1980, núm' 12, págs 7-39
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bien tiradas y ias casas alineadas con exactitud. La mayor
parte de las primeras se fabricaron de una piedra, especie
de rnármoi, que se halló en sus cercanías, las demás se hi-
cieron de una mezcla glutinosa que eI tiernpo y el aire endu-
recen como el mejor iadrillo. El pie de su terreno, rnuy levan-
tado de Ia superficie del mar por el sur, la defiende del furor
de sus aguas y Ia sirven de un dique invenciblerr(5).
¿Fue d.el todo beneficioso el traslado? También aquí sur-
ge Ia controversia. Para algunos de los contemporáneos eI
paso de un lugar a otro, en orden a la salubridad, resultó
ser positivo y conveniente; para otros, autores coetáneos,
así cOmo posteriores, la med.ida acarreó diversos, e incluso
graves, perjuicios, uno de los cuales, q:uizá eI más significa-
tivo, consistió en la falta de agua potable indispensabie para
abastecer a toda la poblacÍón. Luis Jerónimo Alcocer es cla-
ro al respecto cuando dice que rtla ciuda es enferma, por ser
caliente y rnuy húmeda y estar a ia banda dei occidente del
río, que en saliendo el sol le echa encima todos los vapores
y humedades que levanta; las tierras de su cercanía son las
más estériles de toda Ia isla y tiene falta de buen agua para
beber por ser eI río salobre y la que gfasta es de aljibes de
agua llovediza, o agua gruesa de pozos. Y habiendo en la
isia tantos ríos y arroyos de bonisima agua se siente más.
No rniraron sus fundadores sino Ia comodidad del puertot(6).
Polémica sohre el suministro de agua
¿Se preocr.lpó Ovando al decidir realizat el cambio, por
hacerlo a un lugar que tuviese una fuente o cualquier otro
venero del que pudiesen surtirse los vecinos sin problemas
(5) SANCHEZ VALVERDB: /dea, Pág. 98'
(6)Así 
se expresaba Luis Jerómmo Alcocer, Véase R0DRIGUEZ DEMORIZI: Relacianes, 
pá9 219 Opr
niones alabando el traslado porque es rtmás sana esta viila donde agora está 
que donde antes estaba y
tas aguas más sanas porque les daba el sol en saliendo¡r, pueden verse en RoDRiGUEZ 
DEMoRIZI: Ei
platá pásr. 257_258,266y 277. No todos compartían estas afirmaciones pues (para Ia sanidad mejor,,.
estaba de la otra parte o banda pol estar al o¡iente del río y en saliendo el sol llevaba 
delante de sÍ los
,rpáirr, nieblas y humedades, aventándolas del pueblo, y ahora las echa sobre éh. SASAS, Bartolomé
deias:Il¡süo¡ladelaslndias,Madrid,BA'8.1957pág.2T.EnelmismosentidoseexpIesanFERNAN-
DEZ DE 0VIEDO, Gonzalo: Histotia Generail y Natural de las Indias' Madlid, BA'E, 1959, pá9 76 y
SANCHEZ VALVERDE, A; Idea, pá9. 96, entre otros'
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de escasez? Parece que la polérriica es consustancial a la
historia dominicana, aI menos en estos años iniciales, pues
tampoco encontramos opiniones coincidentes.
En eI pleito que el Comendador de Lares sostuvo con
cristóbal de Tapia se habla de la existencia de una fuente
en el nuevo sitio, así como de Ia presencia de rrmás aguas
dulces para servicio del pueblo que no de la otra (parte)¡(zl.
AI ser declaraciones manifestadas por testigos favorables a
Tapia, como muy bien hace notar Demetrio Ramos, el aserto
cobra mayor fuerza(8).
Las grandes divergencias, sin embargo, surgen de los
cronistas Oviedo y Las Casas, quienes no dudan en criticar
el traslado, además de por razones de salubridad, por Ia au-
sencia del necesario manantial que debía acompañar a toda
nueva población. Esta circunstancia obligaba a los habitan-
tes, según ellos, a beber agua de pozo, de no muy buena
calidad, o bien a ir por ella aI primitivo asentamiento, cru-
zando eI río con todos los trastornos consecuentes, donde sí
había (una fuente de buena agua))(e).
Tales afirmaciones son corroboradas posteriormente por
otros autores, como Sánchez Valverde, que señala también
que para obviar el obstáculo del paso de una a otra orilla, y
el envío de esclavos a por agtua, los vecinos (se dieron a
hacer aljibes en sus casas y a beber de ellos, práctica que
ha continuado hasta ahora, aunque no es Ia más favorabie a
Ia salud>(10).
Vemos, a través de Io expuesto, las evidentes contradic-
ciones al respecto. Sin decidirnos a favor de unas u otras, sí
es posible, optando por el aristotélico término medio, aven-
turar una hipótesis que conjugaría ambas proposiciones.
Puede asegurarse que existiría una fuente en eI nuevo em-
i7r RODRIGUEZ DEMoRIZI: El pleite, págs. 172, 219, 266 y 267, En la cuenra tomada en 1522 a Alvaro
Maldonado, teceptor de Ia sisa para la traida del agua del do Haina, se hacen repetidas alusiones a la
rrfuente de la ciudadri. Archivo General de Indias (en adelante A,G,l.), Contaduría, 1.052.
(8) FAMOS PEREZ, D.: El traslado, págs. 14-tb,
ter FERNANDEZ DE OVIED0: Historia General,libro I1l, cap, X, pág. 76 CASAS, Bartolomé de las:
Historia de las Indr'as, libro I1, cap. VIII, pá9, 27.
(10) SANCHEZ VAIVERDE: Idea, págs. 97-98. La utilización de esclavos en la obtencién y venta de
agua potable puede consultarse en FRANCO, Franklin J.: Los negros, los mulatos y }a nación dominicana.
Santo Domingo, 1977, págs, 23 y 24. Véanse también las ¡elaciones de Juan López de Velasco y de Luis
Jetónimo Aicocer contenidas en RODRIGUEZ DEMORIZI: Relaciones, págs. 156, 157 y 219.
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plazamiento, pero por Ia poca calidad de su aglua, porque
ésta no era abu¡rdante, o por algún motivo que nos es des-
conocido, se haría necesario recurrir a otros medios de pro-
visión. Un recur-so para las familias pudientes pudo ser man-
dar a sus sirvientes por agua a Ia margen oriental del río;
Ias más menesterosas construirían aljibes donde recoger la
que caía de las periódicas Iluvias que azotaban Ia ciudad.
Es más, si hacemos caso de determinadas opiniones,
consciente Ovando de Ia insuficiencia de agua corriente en
la nueva población, trató de paliarla ideando traer hasta la
capital las del rio Haina, aunque este punto no está probado
dc¡cumentalmente y ofrece serias dudas(11). Sea cierta o no
esta autorÍa, ei proyecto existió Io que confirma la escasez
de agtua, teorÍa reforzada con la constatación de otros pla-
nes en eI mismo sentido. Veámoslos detenidamente.
Proyectos para el abastecimiento de agua a Santo
Domingo.
En carta fechada el L9 de julio de L530 el Cabildo de
Santo Domingo solicitaba del rey Ia concesión de un número
determinaclo de negros para que trabajasen en Ia traida del
agiua del río Haina. Si bien era necesaria igualmente Ia
cclnstrucción de otras edificaciones públicas, se hace hinca-
pié en la prioridad de disponer de agua (que es Ia que en
esta ciudad faltar. Al objeto de soiucionar esta carencia se
habían realizado diversas prospecciones, en especial a me-
dia legua de la capital donde se rrhalló un ojo de agua que
era en cantidad, salvo que estabp muy hondo y 1o cegaba la
mar cada vez que subíar.
Con el fin de descubrir el origen de este manantial se
llegaron a efectuar varias perforaciones cuyos resultados
fueron, en principio, satisfactorios en cuanto a calidad, can-
tidad y altura necesaria del agua para poder traerla hasta la
{11) Favorables a esta opinión son SANCHEZ VALVERDE: Idea pág.96 y López de Velasco, en RODRI'
GUBZDEMORTZI:Relacianes.pág156.FernándezdeOviedoyanoestanexplícitoyhabladelproyecto
como una consecuencia lógica, posterior, a la imprevisión del Comendador iie La¡es, FERNANDEZ DE
OVIEDO: Historia General,lib¡o III, cap. X, pá9. 76. En la documentación que se conserva en el A.G.l, no
hay referencias al tema anteriores a 1530, Io que nos sitúa muy lejos de la fecha cie gobierno de Ovando
(1502 1509) aunqr.le esto no es indicativo pues pudieran faltal ios documentos precisos,
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plaza mayor de la capital, aunqUe era imprescindible llegar
al mismo nacimiento del venero para constatar Ia viabilidad
de la obra(12).
Es éste, quizá, el primero de los proyectos frustrados en
cuanto al interrto de suministrar agua a la ciudad. Efectiva-
mente, tres años más tarde, en 1b33, y luego de gastarse
300 pesos en descubrir el nacirniento, nos enteramos de ia
imposibilidad de tal realización, dándose como causas las
siguientes: 1.') que ((se halló que era (el agua) por debajo
toda huecan; 2.") que (en ninguna manera se halló medio
para poderse recogeru; 3') no tener el caudal suficiente(13).
Era peciso, pues, arbitrar otra solución dada la extrema
necesidad, se dice, que de agua padecía Santo Domingo.
Como ocurrirá con frecuencia a lo largo del siglo, cada vezque fracase alguno de los remedios propuestos volverá aplantearse la posibilidad de conducir el agua del río Haina.
Figura así este proyecto como eI más antiguo y, en aparien-
cia, el único que pondría fin al problema. Ei principal defecto
señalado en contra de su ejecución es económico, dado eI
elevado coste que implicaría. La ciudad, sin embargo, si la
corona ayudaba con algunas rentas reales, estaba dispues-
ta al sacrificio, incluso a aceptar la imposición de una sisa,
<la que fuere necesaria, sobre el pan, vino y carne, porque
con ser agua en mucha cantidad, se sufre cualquier costaque en ello se hicierer(1a).
(12) En algunas de las catas realizadas, ei agua irtiene de ancho dos varas de medil y un palrno en alto.
Aho¡a se da otra cata para salil a una laguna grande y se ha hallado yendo por debajo de tierra el agua
aniba, donde se hace habrá más agua y según el que Io tiene a su cargo dice se reparten de aquella
laguna aguas pala otlas partes y aún no se tiene noticia de donde viene allí, Espérase de aquí a dos o
ttes dias se acabará de dar una cata que entra derecho a la laguna y aqui se espera se tomará la dicha
agua en la altura que convenga para la traer a esta ciudadr, De momento só10 se ve un inconveniente
grave, el económico, pues (el gasto ha de ser grande porque ha de venir por dscos y peñascos que están
en el camino y se rectece mucha costar, Ca¡ta del Consejo, Jusiicia y Regimiento de la ciudad de Santo
Domingo al iey, 19 de julio de 1530 A G 1. Santo Domingo, 73.
{t:) g.rx.delcabildodelaciudaddesantoDomingo 
alrey,ZideenerodelSj3.A,GI.,santoDomin-
go, 49,(laiA fin de ce¡tificar la altura del agua y el carnino por donde debía discurnr se enviaron a trespelsonas, rrlas cuales Ia pesaron y hanaron que tiene muchá altura y que hay buen camino y aparejo para
la sacat) Ibrllenr' Algunos meses después entre otras proposiciones iolicitádas (licencia general para la
entrada de negros, exención del cobro del Almojarifazgo; perpetuación o prorogación deipago de Alca-
baias) como medio de contener la despoblacrón qur t. esiá produciendo con lai noticias que llegan del
Peru, se añade Ia de rrla ayuda que fuere se¡vido para traer er agua de Haina.., que está ya medrda y tiene
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Por espacio de dos años no figuran referencias al tema
en la documentación. Hemos de pensar que en ese tiempo
se trabajé en dicha iabor pese a no tener noticias concretas
aI respecto. De todas formas, Ias que se comunican a Ia Co-
rona en 1535 no son ni mucho menos alentadoras. A través
de ellas el Cabiido señala ias dificultades, teñidas de un aire
de impracticabilidad, para la conducción a la ciudad del
agua del Haina(ls).
A pesar de todo había que encontrar alguna otra salida
a la cuestión. Nace así un nuevo proyecto: intentar llevar el
agua dei río Yabacao hasta Santo Domingo. El plan presen-
taba aspectos positivos: menor coste de Ia obra que Ia ante-
rior y mayor facilidad para la traida al discurrir por tierra
más llana; y aspectos negativos: Iocalización del Yabacao aI
oriente de la ciudad, que hacía necesario que ei acueducto
atravesase el Ozama. Sin embargo, este inconveniente po-
día subsanarse con Ia construcción de un puente, que en
1535 se presentaba como una reaiización de imprescindible
utitidad pública (para el bien de los vecinos a causa del ser-
vicio grande que tienen de ia otra parte del ríor. Entre mu-
chas razones para su fábrica se aiegan no sóIo la traida del
a€tua, sino la dificuttad y petigro de tener que pasar eI Oza-
ma en barcas; eI rodeo, de L5 ó 20 leguas, que debía dar,
para vadear eI río, eI ganado bovino y porcino que proceden-
te de Higüey se dirigía a Ia capital; y facilitar ei cruce a los
vecinos que poseían haciendas en Ia margen opuesta dei
río(16).
Por todos los motivos expuestos, éste parecía eI proyecto
más idóneo, que además, de paso, venía a solucionar una
de las deficiencias de Ia ciudad: Ia falta de un viaducto que
la comunicara con las tierras de Ia orilla opuesta. No es de
extrañar, pues, que se acordara tealizar el puente, cuyo pla-
altura para ellor. Carta de la Audiencia de Santo Domingo al rey. Santo Dommgo, 20 de octubre de 1b3:1.
A.G.l., Santo Domingo, 49.
(1s) 
carta del cabüoo de )anro iiJi!;!:v- uj ic). ,diliu rJomrngo, itl ue ¡uruo cie 1535, A.G.l, santo
Domrngo, 73.
(16)Uno de los motivos aducidos pa.ra justificar el traslado de Ia capital a la ribera occidental del
ozama fue que los vecinos tenÍan la mayoria de sus labranzas en esa margen. Ahora, sin embargo, se
afirma lo contrario, pues (como las tieras de esta parte del ío ha más Oe Jb años que se labran, están
cansadas, todos los vecinos han pasado sus haciendas de ia orra pane del rÍ0, que aunque no fuese para
el propósito del agua, era muy necesario para Io demásrr. fbidem.
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zo de edificación se cifraba en cuatro o cinco años, contando
con ia ventaja de disponer a pie de obra de la piedra, cal y
estribos precisos y convenientes <al peso y propósito del
agua y para que por éI pudiesen pasar carretas y ganados y
lo demás necesarior(17).
Concertada la construccién con un maestro cantero rrd.e
mucha experienciari, de los varios que fueron consultados,
el único problerna consistía en su financiación. para recau.-
dar fondos se optó por imponer, aprovechando la licencia
real concedida al efecto, una sisa de un maravedÍ en cada
arrelde de carne y de medio maraved.í en el vino y la harina,
que se pensaba seria suficiente al menos para principiar ios
trabajos(r B).
Las obras dieron comienzo y durante un año se sacó la
piedra necesaria para levantar los pilares. Tod<l marchaba
conforme a los planes previstos hasta que ei maestro mayor
decidió cambiar Ia traza primitiva y sustituirla por otra que
adivinaba de más breve realización, mayor f.ortalezay menor
coste. La innovación resultó un desastre. Iniciado el primer
soporte sobre el río en febrero de i"b37, cuatro meses des-
pués, casi a punto de aflorar a la superficie, caía abatido.
Hubo que suspender la obra, reconocer la dificultad de efec-
tuarla, admitir, con la experiencia, que los gastos superarÍan
con creces los cálculos pensados y discurrir de qué parte
podría traerse agua pues Ia necesidad continuaha(le).
'" lndem.
{18) Para cubrir gastos posteliores se pensaba obtener del rey {{tres mil vacas de ias que tiene en la
isla.,, y así mismo de dos pales de casas de las que los Padles Jerónimos compraron de Io que se multipli
có con los indios que se quitaron a los caballeros de Castitla que tenian indios en esta islar, Si aún no
fuele suficiente, podrían rracrescentar la sisa en poner medio o uno por ciento en las mercaderías que
vinieren a este puerio por ei tiempo en que Ia obra durase, como otras veces se ha hecho cuan,lo ha
habido necesidadr. Ibíden. En una primera estÍnación se calculaba que Ia constrocción podría costar
entre dlez y doce mil pesos de oro, Carca del Cabildo de Santo DornÍngo ai rey. Santo Domingo, 15 de
septiembre de 1537, A.G.i. Santo Domingo, 73,
(1s) Como el cambio de traza suponía ir en contra de io aco¡dado en Cabildo y comumcado al ley, el
maestro mayor se complomeie, en garantía, a hacer en un año un prlar uque seia fijo y firme de manela
que sobre él se pudiese armai el edificioir. Incluso ofiece ciertas fianzas. Todo resultó en vano, como
vemos, pues aunque rrde siete estados que el rÍo tÍene de hondo subiólo (el pila¡) cinco de ellos... como
la obra no lievaba abajo el fundamento que se requeria por estar en tanta hondura y no poderse ver lo
que debajo estaba, comenzó el drcho pilar, poco a poco, de se acostar a una banda, y asÍ se cayó cieria
pafte de é1, donde se conoció 1a falsedad de Ia obrari, Ibidern.
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De nuevo volvió a piantearse Ia posibilidad de conducir
el agua clel rín l{rin.r hrqr: r"- rnnjta.J A tal fin se solicitaron
200 negros para trabajar en ésto y en la muralla de Ia ciu-
dad, pero no nos consta que se llevase a cabo actividad al-
guna al respecto(20). Hay que esperar a 7542 para que apa-
Tezca un nuevo proyecto.
Este año el Cabildo capitalino contrata con Rodrigo de
Liendo, maestro rnayor de obras, la construcción de unas
cañerías que servirían para llevar a la plaza mayor el agua
de un pozo situado junto aI convento de San Francisco(21).
Es la solurión más inmediata que se encuentra y la más
efectiva. En verdad, La única de todas que se materializa,
pues ia traida del agua del Haina acaba, con eI tiempo,
abandonándose definitivamente?2l, Cabe preguntarse si no
fue éste un plan quimérico, de casi imposible ejecución con
los medios técnicos de la época o a costa del desembolso de
surnas desorbitadas que ni la Corona ni menos aún la ciu-
dad de Santo Domingo podían satisfacer. La insistencia con
que se pide su acometida habría que entenderla como una
forma de consegluir determinados favores reales (dinero, es-
clavos, exenciones,...) en beneficio de la población, ya para
entonces en situación muy precaria, que en muchos de los
casos se obtienen, como a continuación veremos, pero nun-
120) Carta del Cabildo de Santo Domrngo al rey. Santo Domingo, 23 de noviembre de 1537. A.G.l. Santo
Domingo, 49.
(2r)De Rodrigo de Liendo se dice que (en esta ciuCa está un maestro de cantería que se dice Rodligo
de Liendo, y según las ohras que ha hecho parece ser muy hábrl en su ofÍcio y como acá no haya tantas
obras de cantería en que pueda ocupar, ha se querido ir de ia isla. No le habemos dado lugar a eilo, así
por ser muy necesario como porque es casado y tiene aquí a su mujer e hijos. Porque sr V.M, ha de ser
servido de manda¡ adereza¡ esta fortaleza 1r hacer en estas partes otros edificios y fuerzas, cierto hay
mucha necesidad de su persona, hacemos relación para que V,M. mande si Ie ternemos o Ie daremos
lugar a que se vaya porque nos fatiga muchas veces por su licencra. Cieemos que con hacerlo maestro
mayor de las obras que V.M. mandare hacer, se deterná1. El rey accede a lo solicltado pero siempre y
cuanclo no pelciba salario por su cargo, Carta de Ia Audiencia de Sarrto Domingo al rey, Santo Domingo,
t de agosto de 1534, A.G.l, Santo Domingo, 49, Liendo debia realizar en Ia plaza todo Io referente a
pilares, caños, ucos y andén; Ia ciudad, por su parte, se obligaba a hacer una nona junto al pozo.
SANCHEZ VALVERDE: fdea, págs. 96-97 y nota 113 (El comentario es de F,C. de Utrera que lo toma de
A.G.i., Justicia, 58), EI asunto se repiie en 1545, aiabando la caliclad y cantidad del agua del pozo, pero
se dice que sólo hace poco más de un mes que se trabaja en Ia construccién de la noria, si bien <en la
cual obra se queda enlendiendo y no se alzará mano de ella hasta la acahar, que tenemos por crerto será
cosa muy provechosa para esta ciudadr" Carta del Licenciado Cerrato al rey. Santo Domingo, 23 de abril
de 1545. A.G.l. Santo Domingo, 49.
{22)Cuenta tomada en 1572 a Alvara Maldonado, cif.
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seca con la intención de emplearlos en el fin para el que
solicitaban(23).
Financiación de las obras públicas. La sisa
Para realizar las edificaciones propias de la infraestructu-
ra de una capital es imprescindible disponer de algún medioque cubra los gastos que tales obras demandan. son varias
las opciones a elegir: esperar de la Administración centralque pague todos los desembolsos; sufragarlos de los pro-
pios y rentas de la ciudad; recurrir a cualquier tipo de contri-
bución extraordinaria cuya recaudación se emplea en tal co-
meiido; o arbitrar una solución mixta de las anteriores.
Esta última sería la aplicada en Santo Domingo para con-
seguir remediar el problema del abastecimiento de agua.
Por un lado se solicitarán del rey una serie de concesiones
encaminadas bien a disponer de la mano de obra necesaria,
bien a ingresar el dinero suficiente para abonar las cantida-
des indispensables. Por otro, se establecerá un impuesto so-
bre determinados artículos o mercáncías. EI importe conjun-
to servirá para intentar llevar a buen puefto lo propuesto.
Siempre fue un inconveniente en Santo Domingo no con-
tar con el peonaje preciso pqra los trabajos. A Ia rápida de-
saparicfn de la población..lndígena se unió que ios negros
esclavós importados huían con frecuencia abandonando ias
ocupaciones en que estaban empleados. Incluso hubo algu-
na rebelión que a pesar de ser reprimida no impidió la exis-
tencia en las montañas dominicanas de negros cimarrones
que, de cuando en cuando, hostiiizaban y robaban en las
poblaciones e ingenios españoles(24).
-u'ff*g*..filmarse que el agua de Halna serÍa imposible traer con menos de 500.000 pesos. Carta
de la Audiencra al rey, Santo Domingo, 10 de enero de 1572. A.G,l. Santo Domingo, 50. En,1573 se pide
que lo recaudado en concepto de sisa de la carne se ceda para propios de la ciudad. El Cabildo de Santo
Domrngo a sus Procuradores en la Corte. Santo Domingo, 4 de julio de 1573. A.G.l., Santo Domingo, 73.
En 1583 se prde que los 22.000 pesos recaudados con la sisa impuesta para traer dicha agua se donen al
Cabildo pua que los administre como propios de Ia ciudad y los emplee en obras públicas (caminos,
puentes, fuentes y calles), pues <de ninguna suerte en vida del mundo se puede traer el dicho rí0, y ya
que se hiciese sería a grandísrma costa, de manera que con diez tanto de Io que hay no bastarÍar.
Informe del Cabildo de Santo Domingo al ley. Santo Domingo, 13 de mayo de 1583, A.G.l., Santo Domingo,
73, Inst¡ucciones de la ciudad de Santo Domingo. 10 de febrelo de i578. A.Gi., 73
1)l\ a .-^^
''-'En 1530 se comunicaba al rey cómo los negros rrque hasta entonces habían introducido los alema-
nes en cuenta de los cuatro mil que han de ent¡a¡ en total), eran (gente de mala tiena, huidores y de
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No son de extrañar, por tanto, Ias continuas peticiones
de esclavos negros para dedicarlos a las construcciones pú-
blicas. En estos primeros años de Ia vida urbana dominicana
dos preocupaciones centraban toda la atención: levantar Ia
muralla que cercase la ciudad y realizar eI acueducto que
condujese el agua del río Haina. Ambos aspectos aparecen
frecuentemente unidos en la documentación.
Luego de mucho rogar se consiguió, como queda dicho,
la orden real que prometía situar doscientos negros, Iibres
de derechos, en Santo Domingo. Pero los años pasaban y
los esclavos no llegaban. Dada la imperiosa necesidad de
las obras, ei Cabildo recurrió a dos medios: ir comprándolos
según ias posibilidades, y demandar aI rey cierta cantidad
de ganado vacuno de Ia isla perteneciente a la Corona, con
eI dinero de cuya venta podrían obtenerse de determinados
mercaderes los negros necesarios o pagar los gastos ocasio-
nados por Ias diferentes fábricas(2s).
Este último fue el sistema más corriente utilizado, si bien
no dió los frutos apetecidos al surgir un pleito entre el Cabil-
do y los Oficiales Reales en orden a Ia conveniencia de la
venta del ganado y a la forma en que debía realizarse. En
síntesis la polémica brota al considerar los unos que las re-
ses eran de poco provecho y no importaba negociarlas total
poco trabajo y otras más particulalrdades), La srtuación podria arregiarse permitiéndose la lib¡e introduc-
ción de esclavos, sin respetar ias licencias concedidas, pues sus poseedores elevan los precios de los
negros a antolo, no dan facilidades para su compra, no aceptan demo¡as en los pagos, etc, Carta del
Cabildo de Santo Domingo, 19 de septiembte de 1530, cir, La Audiencia era del mismo parecer que el
Cabtldo, Carta de Ia Audiencia de Santo Domingo al ley. Santo Domingo, 5 de septiembre de 1531, A.G.l.,
Santo Domingo, 49. Carta del Consejo, Justicia y Regimiento de Santo Domingo al rey, Santo Domingo,
junio de 1533. A.G.l., Santo Domingo, 73. Véase también MOYA PONS, F.: Historia colonjal, págs. 71-89.
Referente a los negros en Santo Domingo es imprescindrble consultar las obras de LARRAZABAL BLAN-
C0, Carlos: Los negros y la esclavitud en Santo Doningo. Santo Domingo, 1967, y la ya citada de FMN-
C0, Frankiin J.: Los negros, los mulatos y la nación doninicana.
(25) En 1531 se pedía que dado que (antes de ahora hemos hecrro relación dei curdado y trabajo que
se ha tenido en descubrir una agua que se ha hallado rÍo arriba de esta ciudad, en lo cual se ha gastado
hartos dineros y porque tenemos por cierto que se podrá traer a esta ciudad y al puerto de ella, e para
ello es menester gastar mucha suma de maravedis, porque todas las cosas de acá son muy costosas,
supücamos a V.M. que de seis mil vacas y novillos que tiene por estos montes haga merced a esta ciudad
de cuatrocientos novillos que será alguna altda para poder trael agua, que es Ia cosa que más unporta
a esta ciudadr, Carta de la Audiencia de Santo Domingo al rey. Santo Domingo, 5 de septiembre de 1531,
A.G.l., Santo Domirrgo, 49. Carta del Cabildo de Santo Domingo de 18 de julio de 1535, cf. Carta del
Cabildo de Santo Domingo de 23 de novÍembre de 1537, cit. Carta de Ia Audiencia de Santo Domingo al
rey. Santo Dorungo, 22 de mayo de 1540. A.0.1., Santo Domingo, 49.
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o parcialmente; mientras que los otros pensaban lo contra-
rio y además temían que <<al contado no hallarán quien las
compre y de fiado nunca se cobraránr. El resultado del en-frentamiento supuso la revocación, momentánea, de la or-
den dada al respecto(26). Los únicos perjudicados con estas
disputas fueron los vecinos que continuaron viendo cómo
Ios precios de los esclavos sobrepasaban su nivel de adqui-
sición, no había peonaje y las construcciones públicas no
prosperab anQT).
Entre otros remedios de rnenor consideración que inten-
taron arbitrarse para recaudar dinero figuran la petición de
tres o cuatro pares de casa de propiedad de la Corona para
aprovechar sus rentas, aunque éstas no solían subir de g0
ducados al año(28), y una modificación de la moneda cuyo
beneficio se emplearía en la traida del agua del Haina, el
reparo del muelle y otras necesidades(2e). Ahora bien, estosprocedimientes o no produjeron ias cantidades oportunas, o
simplemente no se aplicaron.
Hemos dejado para eI final, a propósito, el recurso que
originó un fondo monetario de especial consideración: la
sisa. En el tema que nos ocupa dicha contribución consistió,
fundamentalmente, en la imposición d.e un suplemento de
un maravedí en cada arrelde de carne que se vendiese.
tr1rr9ierr se solicitó su aplicación sobre el pan, el vino y las
i26)Carta de la Audiencia de Santo Domingo al ley. Santo Domingo, 12 de julio de 1b32. Carta de Ia
Audiencia de Santo Domingo al rey, Santo Domingo, 1 de septiembre de 1533. En 1b34 consta habe¡se
vendido cuatrocientos novillos y depositado el dinero en el Consejo de la ciudad. Carta de la Audiencia
al le-y. Santo Domingo, 27 de abril de 1534. A.G.l., Santo Domingo, 4g.(27)Ante la escasez y carestia de negros se solicitaba del ley que la me¡ced que habia concedida a la
tsla npara que puedan conquistar y cautivar ios indios de las islas comarcanas que son canles y salen a
urfestar, se extendiese a los caribes de la costa de Tierra Filme, Ios cuales fuerán cautivos en la forma y
con la ltmitación y orden que V.M. mandó du para los moros ¡ebelados del ¡eino de Granadar. Carta de
Ia Audiencia al rey. santo Domingo, 10 de enero de 1b72. A.G.l., santo Domingo, 50. sobre el precio de
los negros se drce que han llegado a costar rr130 arrobas de buen azúca¡, cosa que hasta hoy no se ha
visto, y ésto con haber entrado más de 1.500 descaminados de dos años a esta parte, que sr no fuera por
esto ya no hubiela hacienda en pie, polque de Sevilla delechamente para aqui ha muchos años que no
han verudo más de trescientos en dos navíosr. Carta del Regimiento de la ciudad de Santo Domingo al
rey.^Santo Domingo, 19 de noviembre de 1576. A.G.l.,Santo Domurgo,73.
i28) carta de la Audiencia de santo Domingo al rey. santo Domingo, 2 de julio de rs77.A.G.l., santo
Domingo, 50. Hay varias refelencias a los alquileres de estas casas en la cuenta tomada en 1572 a Alvaro
Maldonado, cj¿. (Véase el apéndice documental).
(2e) Carta de la Audiencia de Santo Domingo al rey. Santo Domingo, 5 de septiembre de 1b77. A.G.l.,
Santo Domingo, 50.
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mercaderías que llegasen aI puerto. La sisa contaba con una
larga tradición en la isla, pues entre otras ocasiones estuvo
vigente para costear la giuerra del Baoruco y la edificación
de la muralla de la ciudad.
La primera noticia que hemos encontrado referente a la
sisa para traer el agrua del río Haina data de 1533 en una
petición del Cabildo de Santo Domingo que recibe ia aproba-
ción del Consejo de Indias. En 1534 consta que se había
expedido Ia licencia oportuna para establecerla, y es de pen-
sai qr.te ese año, o poco después, entraría en vigor(30).
¿Fue de provecho respecto aI problema que nos ocupa?
La iectura del expediente de la cuenta tomada en 1572 a
Alvaro Maldonado, receptor de la dicha sisa, nos hace afir-
mar que no. En él se especifica con claridad que el dinero
percibido no sóIo no se había gastado en Ia obra, sino que
ésta ni siquiera había comenzado. Existían, además, serios
indicios de uso fraudulento de los fondos.
Resulta curioso comprobar cómo 1o recaudado se emplea
en fines distintos del estipulado. Así, se presta a particula-
res y al Cabildo sin que éstos especifiquen el destino dado;
se invierte en reparar la plaza de la ciudad; se dedica a hon-
ras fúnebres, Iutos y túmulos, perseguir a negros cimarro-
nes o para eI culto de Ia ermita de Nuestra Señora de Alta-
gracia. El informe del visitador nombrado al efecto y que
inspecciona las cuentas es claro y tajante: lo cobrado se uti-
liza en asuntos supérfluos y pese al tiempo transcurrido no
trse ha traido (el agua), ni puesto mano en ella, ni hizose
ningún edificio para traeria>. En verdad deja entrever algo
ya sabido: un excesivo coste de ia realización y un terreno
que no favorecía la empresa. La consecuencia lógica fue la
suspensión de Ia sisa, comunicar al Consejo de Indias eI es-
tado de la situación y aguardar a que éste se pronunciara
sobre eI particultr(3t). (Para mayor detalle véase eI apéndice
documental de este trabajo donde se transcribe dicha cuen-
ta).
{30) Carta del Cabildo de Santo Domingo de 25 de enero de 1533, clf. Carta de Ia Audiencia de Santo
Domingo de 27 de abril de 1534, crt
(3t)Cuenta tomada en 1572 a Alvaro Maldonado, ci¿
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Gonclusiones
Frustrados todos los intentos, el probiema del surninistro
de agua a Ia capital continuó vigente. Prosiguió Ia costurr¡-
bre de abastecerse de la fuente o pozos situados en la mar-
gen oriental del río Ozama, con las dificultades ya vistas por
carecerse de puente(32).
A Ia ausenci.a de buen agua se le imputó muchas de las
enfermedades que asolaban la ciudad y hasta Ia marcha de
buen número de habitantes a otros lugares americanos. E
incluso la falta de cultivos trató de justifÍcarse por esta cau-
sa, pues de haber sido realidad la traida de aguas del Haina,
el trayecto por donde discurriese el acueducto, se afirmaba,
podría cubrirse de acequias, plantaciones, haciendas y, por
ende, asentar familias labradoras tan necesarias en la
isla(33).
En L608 hay un nuevo conato de resucitar el proyecto
del Haina a causa de que <la ciudad bebe sólamente agua
llovediza y muchas veces, casi cada año, falta y se bebe
agua de pozo medio salada que ofende mucho la salud de
Ios hombresu. El plan fracasará tal como los anteriores(sa).
En 1798 el francés Vincent, Director de las fortificaciones
de las islas de Sotavento, afirmaba que rrlas fuentes faltan
también alrededor de la ciudad. Por eso sus vecinos se ven
forzados a construir aljibes para asegurar provisiones de
(32iJuan de Echagoian informaba que el rey habia hecho merced de que rse echase cierta sisa en la
carne para que de lo que trubiese se proveyese como hubiese agua en la dicha ciudad, porque en ella no
hay agua, sino un pozo a la otra banda del rí0, que además de que el agua se trae con mucho trabajo y
costa y vale caro, es muy poca agua y enferma. Y de esta sisa hay recogido grande cantidad de dineros,
y cada dÍa va corriendo, y el agua se ha de traer de un río poderoso de Haina, cuatro leguas de la dicha
cludad de Santo Domingo, como ya está acordado, que de su venida resultará que no sólamente en la
ciudad, pero en el campo, en ei dicho camino, se harán grandes heredades, y que éstas de mucha gente
se poblatán y se avecindarán y tendlán otros muchos aprovechamientosr. RODRIGUEZ DEMORIZI: Rela-
ctones, pá9. 1.43.
(33) Carta del regimiento de Ia ciudad de Santo Domingo. Santo Domingo, 19 de noviembre de 1570, cit.
Carta del regimiento de Santo Domingo al rey. Santo Domingo, 9 de enero de 1577. A.G.l., Santo Domingo,
73, Instrucciones de ia ciudad de Santo Domingo a sus Procuradores en Ia Corte, Santo Domingo, 10 de
febrero de 1578. A.G.l., Santo Domingo, 73,
(34)lnformación 
sobre los asuntos de Ia Española ordenada por su gobernador D. Diego Gómez de
Sandoval, Santo Domingo, 2 de agosto de 1608, A.G.l, Santo Domingo, 52. Véase, pala este gobernador y
todo Io referente a los prrmeros anos del siglo XVII Ia obra de GIL-BERMEJO GARCIA, Juana:LaEspaño-
la. Anotaciones hjstóñcas (1600-1650) Sevilla, 1983"
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aetua, 1o que hace que todas las casas estén cubiertas por
terrazas casi horizontales, género de cubierta que mantiene
mucho la humedad.r(35).
Poco d.espués, en 1816, aún se siguen citando los pozos
y aljibes como medios usuales para surtirse de agua. Los
pozos rrtienen de profundo diez brazas en lii parte llana y
hasta veinte en Ia parte de las lomas del lado del Norte...
(su agua) es algo saiobre y expuesta a enlodarse cuando es
muy continua la saca de eIIa, y aunque desagradable aI gus-
to, algunos Ia prefieren de ciertos pozos para beber a la de
los aijibes, que hay muchos... (existen) aguas más baratas y
de mejor caiidad por medio de balsas o albercas para reco-
ger las de las abundantes lluvias del país, siendo también el
terreno, por su naturaleza crasa, adecuado para tales depó-
sitosr,(36). Como se ve, los años habían pasado pero eI pro-
blema permanecía.
{35) Recogido por RODRIGUEZ DEMORIZI, 8.. Viajeros de Francia en Santo Domingo. Santo Domingo,
1979, pás. 145.
(36) 
cAIl0 ALVAREZ, José A.: Las muraras de santo Damingo. santo Domingo, 1973, pág. 30.
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APENDICE DOCUMENTAL
CUENTA TAMADA A ALVARO MALDONADO, RECEPTOR
DE LA SISA IMPUESTA PARA TRAER EL AGUA A LA
CIUDAD DE SANTO DAMINGO, PAR EL VISITADAR
LICENCIADO VALDIVIA
CUENTAS DE LA SISA DEL AGUA DE HAINA OUE EL SE"
ñon vISITAD)R ToMa AL MAyoRDoMo DEL zABILDa
EL REY
Licenciado Juan de Valdivia, nuestro visitador de Ia Audien-
cia Reai de Ia ciudad de Santo Domingo de Ia isla Española,
a nos se ha hecho relación que en dicha ciudad ha mucho
tiempo se echó de esta sisa con licencia nuestra para efecto
de traer agiua de Haina, y habiendo cobrado para ello rnás
de ocho mii ducados de buena moneda no se habían gfasta-
do ni distribuido en la dicha obra, ni se ha puesto mano en
elia; y un particular que es depositario del dinero se aprove-
cha de é1" Y porque nuestra voluntad es que se tome cuenta
de lo que para eI dicho efecto se hubiere cobra.do, os mando
que luego, con la brevedad conveniente, tomeis cuenta a La
persona o personas a cuyo cargo hubiere estado y estuviere
Ia cobranza de io que para la obra de Ia dicha agiua se hubie-
re echado por sisa desde que mandamos dar licencia y per-
misión nuestra para ello, averiguando 1o que en ello se hu-
biere gastado. Y por cuya orden y cornisión y recibiendo en
cuenta data y descargo lo que justamente pareciere hubiere
gastado, lo demás restante que no se hubiese gastad.o lo
cobreis de las personas en cuyo poder estuviere, con los
réditos de elia en caso que las personas en cuyo poder hu-
biere estado sean obligados a pagarlo. Y lo pondreis en po-
der de persona ilana y abonada para que lo tenga cle mani-
fiesto y se gaste y distribuya en la dicha obra, procurando y
dando orden que la dicha agfua se traiga a esa ciudad por Ia
orden y traza que estuviere dada, pareciendo ser cosa que
se pueda hacer y efectuar. I-as cuales dichas cuentas torna-
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reis ante eI escribano de la dicha visita y no de alguno otro,
para lo cual que dicho es, os doy poder cumplido en forma
con sus incidencias y dependencias, anexidades y conexida-
des. Fecha en Madrid a primero de julio de 1571 años.
Yo eI Rey
Por mandado de su Magestad
Antonio de Erasso
Para que etr licenciado Valdivia, visitador de la Audiencia de
la Española tome las cuentas de Io que se hubiere cobrado
de la sisa para traer agua del Haina.
En la ciudad de Santo oo-rrrno.de Ia isla Bspañola de las
Indias del mar océano, a veinticuatro días del mes de agosto
de 7572 años. El Ilustre Sr. Licenciado Juan de Valdivia, Vi-
sitador por su Magestad en esta isla Española, tomó cuen-
tas del maravedí de la sisa que está echada, en cada arrelde
de vaca que se pesa en esta ciudad, para Ia obra del agua
que se había de traer a esta ciudad del río de Haina. La cual
tomó por virtud de una Cédula de su Magestad, firmada de
su ReaI nombre, su tenor de la cual es éste que se sigue...
(Aquí Ia Cédula anterior).
y para hacer la dicha cuenta mandó parecer ante sí a Alvaro
Maldonado, mayordorno y receptor de la dicha sisa de esta
ciudad, y le mandó que trayese los libros y cuentas de Ios
años pasados. Y ei dicho Alvaro Maldonado trajo ciertos li-
bros y cuentas. Y para mayor claridad de Ia dicha cuenta
mandó que se haga relación de los siguiente:
Parece que en uno de los dichos libros está un traslado
de una ReaI Cédula dada en Talavera a catorce de marzo de
1,547, por cuya relación parece que Alvaro Caballero, en
nombre de esta ciudad, suplicó a su Magestad hiciese mer-
ced a la dicha ciudad de Io que habÍa sobrado de la sisa que
echó para traer el agua de Haina y para. la puente del río de
la dicha ciudad, para que las dichas sobras se gastasen en
cercar la dicha ciudad. Y que también se hiciese merced de
60 negros que Ia ciudad tenía. Y su Magestad mandó, por Ia
dicha su Real Cédula, a Presidente y oidores de Ia ReaI Au-
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diencia que reside en esta ciudad que procurasen que todo
io que hubiese de Ia dicha sisa se gastase en hacer la dicha
cerca y que los dichos negros sirviesen en ei edificio de ellay no en otra cosa como más largarnente parece por la dicha
Cédula.
Itern. Parece por un traslado de otra Céduia que está en
el dicho libro, que su Magestad hizo merced para el dicho
efecto de otros 40 negros, como por la dicha Cédula parece,
que se despachó en Sevilla a veintinueve de noviembre de
1541 años por el Arzobispo de ella como gobernador que
entonces era. Y después se mandó sacar duplicado en Va1la-
dolid a cuatro de marzo de 1.542 años, la cual parece que
venía firmada de su Magestad.
Item. Parece por otro traslado de otra Cédula de su Ma-
gestad, que está en el dicho libro, dada en Talavera a cator-
ce de marzo del dicho año de 1541 año, que su Magestad
hizo merced, para el dicho efecto, de mil pesos en cada uno
de cuatro años de lo que valiese el aprovechamÍento del ga-
nado que su Magestad tenía en esta isla. y pór virtud de
ella se cobraron para el dicho efecto 4.000 pesos de oro
como parece por la cuenta que se le tomó a Melchor cadrino
a treinta de mayo de 7544 años.
Item. Parece por otro traslado de otra Cédula que está
en el dicho libro, dada en Sevilla a veintinueve de noviembre
de dicho año de 1547, que su Magestad hizo merced, para
el dicho efecto, del tercio del ganado que su Magrestad tenía
en esta dicha isla. Y parece que valió el dicho ganado 2.750
pesos de oro como se vió por la cuenta que tomó el Licencia-
do Cerrato, oidor que fué en esta Real Audiencia, en doce
de julio de 1547 años; Ia cual cuenta está en uno de los
dichos libros, de los cuales y de los dichos 4.000 pesos de
oro compró la dicha ciudad, para la dicha obra, negiros como
por ella parece.
Item. Parece por un traslado de otra Cédula dada en Ta-
lavera a catorce de marzo del dicho año de 7547, que su
Magestad hizo merced, para dicho efecto, de unas casas,
casas en que vivía eI tesorero Alonso de la Torre, para que
Ios dichos frutos y rentas de ellas se gastasen en la dicha
cerca todo el tiempo que durase la obra de ella con que la
dicha ciudad se obligase a tenerlas reparadas. Y Ia dicha
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ciudad recibió las dichas casas y las dividió en los pares que
siempre han andado alquilados de por sí. Y en las una ha
vivido y üive doña Francisca de Verdecia, viuda, mujer que
fue de Antonio de Agüero, y en las otras vive Juana Gutié-
rrez, viuda, mujer que fue de Rui Díaz Caballero.
Item. La dicha sisa tiene otros dos pares de casas que
no se sabe si son de su Magestad o si se compraron de 1o
procedido del dicho dinero. Las unas están caidas que no
vive nadie en ellas, y en ias otras vive Pedro Vázquez, pre-
gonero.
Item. Parece que el dicho contador Alvaro Caballero pro-
puso en eI Cabiido y Ayuntamiento de Ia dicha ciudad a
diez días del mes de septiembre de 1544 años que la obra
de la dicha cerca iba muy a Ia larga y que no se podría aca-
bar en mucho tiempo; y que los negros que tenía para ella
eran 140 y que ya decían que no eran sino 80, y que en muy
poco tiempo habÍan faltado 60 negros y que así se irán aca-
bando todos; que su parecer era que se vendiesen, comuni-
cándolo con el Presidente y oidores de esta Real Audiencia.
Y todo el Cabildo fue de este parecer. Y habiéndolo comuni-
cado con Ia dicha Audiencia, se mandaron vender los dichos
negros en pública almoneda, y todo el demás mueble que
había para la obra de la dicha cerca, y que de lo procedido
se comprasen tributos con seguridad bastante, Ios cuaies
fuesen para Ia dicha obra. Y en ejecución de ello se vendie-
ron 56 negros y todo el dicho mueble, 1o cual montó 72.537
pesos, 6 tomines, 6 granos de moneda corriente, como por
la cuenta que de eIIo hay que está en un libro en la hoja
trece. Y el postrer remate fue a veintisiete de agosto de
1555 años, eu€ está signado de Alonso de Villasirga, escri-
bano de su Magestad y del Cabildo.
Item. Parece por ei dicho libro que los dichos 40 negros
de que su Magestad hizo merced para el dicho efecto, se
vendieron en pública almoneda 28 sólamente, porque no pa-
recieron más conque la dicha ciudad se obiigase, que acaba-
da la dicha cerca se volverá eI principal a su Magestad y a
sus Oficiales Reales en su nombre, los cuales montaron
6.686 pesos de oro como parece por eI postrer remate que
fue a veintisiete de agosto de 1555 años, y la resolución de
la dicha cuenta está en el dicho libro en Ia hoja 24.
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De manera que montaron todos los dichos negros y muebles
que se vendieron 1,9.223 pesos, 6 tomines y 6 granos, los
cuales parece que se emplearon en censos y tributos al qui-
tar para el dicho efecto, antes más que menos, porque valie-
ron de prÍncipal los censos que entonces se dieron 19.283
pesos y un tomín, como parece por la razón que de ello hay
en el dicho libro en la hoja 27. Y la dicha cuenta revisó el
Ilustre Sr. Licenoiado Juan de Vatdivia en la forma siguien-
te:
Parece que el Dl. Cáceles, oidor de esta Real
Audiencia, tomó cuenta a Antonio de Villoria
de la dicha sisa y de la renta y propios de los
dichos tributos, desde ocho dÍas de octubre de VI mii XXXIII p I t I
1562 años, y le hizo cargo de 6.033 pesos, un
tomín, un grano, que fue el alcance que se hi-
zo a Luis Gómez, receptor que fue de la dicha
sisa.
Item. Le hizo cargo de 5.480 pesos, dos to-
mines, dos granos, que valió la sisa de la cal-
ne que es un maravedÍ en cada ar¡elde de va- V mil CCCCLXXX p. II t. il
ca , desde el mes de mayo de 1562 años hasta
veintitrés de octubre de 1565 años.
Item. Parece que le hizo cargo de 1.103 pe-
sos y 10 granosr que valieron los alquileres de I mil CIII p. - t. X
los dichos cuatro pares de casas.
Item. Le hizo cargo al dicho Antonio de Vi-
lloria de 34.285 pesos, dos tomines, ocho gra- XXXffi mil CCLXXXV p.
nos que valieron el principal de los tributos II t. Viil
que tiene la dicha sisa y los léditos de ellos.
Por manera que monta el dicho cargr: 46.g01
pe-
sos, seis tomines, nueve granos como se vió por
la dicha cuenta deldicho iibro. XLVI mil DCCCCI p. VI r. H
Parece que estando torr¡arrds eb'd:; Lir{Jrras cuentas el di-
cho Dr. Cáceres, estando en la data y descargo de ellas,
vino comisión de su Magestad aI Licenciado Ortegón, oidor
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de esta Reat Audiencia, para que las tomase y depositase el
alcance en Ia persona que nombrase Ia Justicia y Regimien-
to de esta ciudad siendo persona de confianza, como parece
por un traslado de Ia dicha Cédula que está en las dichas
cuentas, que se despacho en Madrid a doce de marzo de
1565 años. Y por virtud de eIIa, el dicho Licenciado Ortegón
tomó las dichas cuentas en el estado que Ias tenía el dicho
Dr. Cáceres y las prosiguió en la forma siguiente:
Parece que el dicho Licenciado Ortegón recibió
en cuenta al drcho Antonil de Villoria 23,676 pe-
sos, siete tomines, que vaiió elprincipal de los tri- XXIII mil DCLXXVI
butos y censos que tiene la dicha sisa en 36 escr¡ p. VIi t.
turas.
Item. Le recrbió en cuenta 4.658 pesos, seis to-
mines, tres glanos en cuatlo pattidas en las cua-
les entraron 200 pesos que pol mandado de esta
200 pe- R. Audiencia se prestarcn de la dicha sisa a Diego
sos em- Respeguelo para ir en seguimiento de ciertos ne-
presta- Eos alzados y fugitivos, y 618 pesos, 4 tomines,dos. 10 granos que se habían de cobrar de Juan Viejo, IIII mil DCLVIII p. VI t,ill
cob¡ador de ia dicha sisa, del procedido del mara-
vedí por arrelde. Ha de cobral Alvaro Maldonado,
618 p. mayordomo y receptor de la dicha sisa, los dichos
4 t. X 200 de quien fuere obhgado a los pagar, y los que
Juan debía el dicho Juan Viejo están pagados como pa-
Viejo rece en la partida de Diego Gómez Porcel, como
adelante se hará mención en estas cuentas,
Por manera que montan esias dos partidas que le recibió en
cuenta 28,335 pesos, cinco tomines, tres granos, que des-
contados de }os 46,901 pesos, seis tomines, nueve granos
de1 cargo que le fue hecho al dicho Antonio de Villoria,
resta debiendo y fue alcanzado en 18.566 pesos, un tomín,
seis granos, como por el fenecimiento de la dicha cuenta
parece que fue hecha a ocho días de febrero de 1566 años.
CARGO
XLVImiIDCCCCI p.Vi t.lX
DESCARGO
XXVIII mil CCCXXXV
p. Vt. H
ALCANCE
XVIII mil DLXVI p. I t. VI
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Parece que eI dicho licenciado Ortegón había nombrado
por depositario de Ia dicha sisa a Hernando de Sepúlveda, y
porque esta dicha ciudad nombró por depositario y receptor
de elia a Pero vázquez de Ayllón conforme a la dicha céduia
de su Magestad, el dicho licenciado Ortegón mandó al dicho
Hernando de Sepúlveda que d.iese y entregase al dicho pe-
dro vázquez de Ayllón lo que hubiese cobrado de los dichos
18.566 pesos, un tomín, seis granos, en que fue alcanzado
el dicho Antonio de Villoria, y que si no hubiese cobrado
ninguna cosa o Io que hubiese quedado en poder del dicho
Antonio de Villoria, mandó et dicho Licenciado que el dicho
Antonio de Villoria Io diese y pagase aI dicho pero Vázquez,
como parece por el libro que proveyó a siete días del rnes
de agosto del dicho año de 1"566 años, que está en el dicho
libro firmado del dicho Licenciado ortegón y de Juan pérez,
escribano de su Majestad. y así quedaron fenecidas y aca-
hadas las dichas cuentas.
Item. Parece que su Magestad cometió ai presidente y
oidores de esta R. Audiencia que hiciesen tomar las cuentas
de la dicha sisa y cobrar el alcance y lo que adelante se
cobrase, que todo se consumiese en la obra de la dicha aguay no en otra cosa alguna, y que se fuese gastando como se
fuese cobrando, como por un traslado de una Cédula Realque está al principio de uno de los dichos libros, dada en
Aranjuez a veintitrés de noviembre de 1b6B años. por virtud
de Ia cual y por comisión de esta R. Audiencia, eI Licenciado
Santiago de Vera, oidor, tomó las dichas cuentas a pero Váz-quez de Ayllón, receptor de Ia dicha sisa, en la forma si_guiente:
Parece que el dicho Licenciado Santrago de Ve-
ra hizo cargo al dicho Pero Vázquez de Ayllón de
16.385 pesos, cuatro tomines, tres granos en una
partida, y de 1.452 pesos, siete tomines, un grano XVImiICCCLXXXV
en otra. Y los dichos 16.385 pesos, cuatro tomines p. IIil t. ill
tres granos cobró el dicho Pero Vázquez de Her-
nando de Sepúlveda por un mandamiento del Li-
cenciado Ortegón, fimado de su nombre y de
Juan Pérez, escribano, fecha a dieciseis de agosto
de 1566 años, el cuai mandamiento se vió que lo
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tiene el dicho He¡nando de Sepúlveda, por el cual
XVmilLXXIp. parece que los 15.071 pesos, tres granos fueron
-t. m en cuenta y parte del pago del alcance que se Ie
había hecho al dicho Antonio de Villoria, que
montó 18.566 pesos, un tomín, seis granos. Y los
dichos 1,452 pesos, siete tomines, un glano, pare-
ce que fueron en cuenta del dicho alcance, por'
que el dicho Antonio de Villoria los dió en descar-
go y ei dicho Licenciado Ofiegón no se ios quiso
recibü en cuenta por no habet sido gastos fechos
en e1 agua de Haina conforme a la Cédula de su
Magestad; los cuales, juntados con los dichos
15.071 pesos, tles gianos, suman 16.523 pesos,
Ii mil XLII p siete tomines, cuatro glanos, de manera que tes-
II t. il tan 2.042 pesos, dos tomines, dos granos, para
cumplimentar al dicho alcance de 18.566 pesos,
un tomín, seis granos que quedó debiendo el di-
cho Antonio de Villoria. Y el dicho Sr. Visitador
mandó al dicho Alvaro Maldonado que los cobre
del dicho Pelo Vázquez de Ayllón para la dicha si-
sa, porque el dicho Pero Vázquez eIa y es obliga'
do a los cobrar por el salario que se 1e dió, al cual
reservó su derecho a saivo para que sr alguna
parte de ellos debieren los herederos del dicho
Antonio de Villoria 1o pueda cobrar y cobre de
ellos. Y por el dicho mandamiento parece que el
dicho Hemando de Sepúlveda cobró de Diego Gó-
ImiiUCCCXX[]lmez Polcel 1,324 pesos, cuatlo tomines, polque
p. Illl t el dicho Diego Gómez los debía a la dicha sisa de
108 dÍas que se dejaron de hacer cargo al dicho
Pero Vázquez de Ayllón en las cuentas que le to-
mó el dicho Lrcenciado Vera, porque le había de
hacer cargo de la sisa de Ia carne desde veintitres
de octubre de 1 565 años y no Ie hizo cargo alguno
sino desde nueve de febrero de 1566 años. De
manera que le dejó de hacer cargo de los dichos
108 días y así los pagó por él el dicho Diego Gó-
mez, como parece por cinco firmas deldicho Die-
go Gómez que están en uno de los dichos }ibros
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que ia primera de ellas fue en diez de enero de
1 566 años y las otras van sucesivas una en pos de
otra. En los cuales 2.324 pesos, cuatro tominesDCXVlllp. entraron los 618 pesos, cuatro tornines, diez gra-
Iilt. X nos de que se hace mención en estas cuentas en
una partida de 4"658 pesos, seis tomines, tres
granos que ei dicho Licenciado Ortegón recibió
en cuenta al dicho Antonio de Villoria, y polque
las dichas cinco firmas del dicho Diego Gómez
ImdCCLXXXff montan 1.28g pesos, cuatro tomimes, ocho gra_
p, IIII t. VIII nos, parece que pagó demasiado al dicho Hernan_
do de Sepúlveda 34 pesos, siete tomines, cuatroXXXiillp, granos. Y por que el dicho Hernando de Sepúl-yllt, fil veda cuando pagó al dicho pelo Vázquez Io con-
tenido en el dicho mandamiento no le dió más de
16.385 pesos, cuatro tomines, tres granos, ha_
biéndole de dal por el dicho mandamiento 16.39s
pesos, cuatro tomines, tres granos, restó a deberXp.-t. el dicho Hernándo de Sepúlveda diez pesos, los
cuales quedó a pagar al dicho Diego Gómez, por
X{]_ltt n 
. 
manera que se le restan debiendo al dicho Diego
VII t. ilI Gómez 24 pesos, siete tomines, cuatro granos.
Parece por ia dicha cuenta que le hizo cargo de
23.776 pesos, siete tomines, los censos y tributos
que tiene de pdncipal la dicha sisa.
Item. Le hizo cargo de 7.939 pesos, seis tomi-
nes, nueve granos que cobró de jos réditos de los
dichos censos y tdbutos, ¡
XXIIImiIDCCXX
VI p VII t.
VII mi] DCCCC
XXXHp. VIt.IX
Item. Le hizo cargo de 3.121 pesos, seis granos
gue valieron de aiquiler ros dichos cuatro pares IIi mil cxxr p. t.vl
de casas, como parece por las dichas cuentas.
Item. le hizo cargo de 5.bg7 pesos, cuato tomi-
nes que vaiio la sisa de la carne desde nueve de
febrero de 1566 años hasta seis de junio de 1570
años. Y los 108 días que se dejó de hacer cargo V mil DXCVII p
están metidos en la partida grande de este cargo lill t
como por ella se verá.
Item. Le hizo cargo al dicho pero Vázquez de
Ayllón de 5.000 pesos de moneda corriente que
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había de cobrar, los 2,000 de Rodtrgo Prieto y los V mil- p. - t.
3,000 de López de Amaro, que se le habían pres-
tado de la dicha sisa por mandado de esta ciudad.
Item. Le hizo cargo de 1.300 pesos que cobró
del caprtán Rodrigo Tloche, que se le habÍan I mil CC p - t.
prestado de ia dicha sisa por mandado de esta
Real Audiencia.
Item. Le hizo cargo de 600 pesos que cobró de
Francisco Rodríguez, ensayador, en cuenta de las DC p. -t.
dos escrituras de tributos que contra él tenía la
dicha sisa.
Item. Le hizo cargo de 1,560 pesos que el dicho
Pero Vázquez cobró del drcho Francisco Rodrí
guez con que acabó de paga y redimu las dichas i mil DLX p. 
- 
t
dos escrituras de tributos que contra éi tenía la
dicha sisa.
Por manera que monta elcargo que el dicho Licenciado Ve-
ra hizo al dicho Pero Vázquez de Ayllón, 66.729 pesos, cinco LXVI mil DCC
tomines, ocho granos, según parece por la dicha cuenta. XXIX p. V t. Vili
DESCARGO
Parece por la dicha cuenta que el dicho Licenciado
Vera ¡ecibió en cuenta al dicho Pero Vázquez de Ay-
llón 17.083 pesos, cinco tomines, diez granos, que XVIImilLXXXIIIp.
dió de gastos y préstamos como palece por 56 partr- V t. X
das en que está escrito el dicho descatgo de los dr-
chos gastos.
Item. Le recibró en cuenta 23.733 pesos, un tomÍn
que valió eI principal de los censos y tributos que tie-
ne la dicha slsa como parece por 35 partidas en que xxlll milDCCXXXIIi p
van escritos los dichos censos. I t.
Item, Le recibió en cuenta el dicho Licenciado
Santiago de Vera al dicho Pero Vázquez, 600 pesos
que dió (?) en una escritura de tributo contra Aionso DC p. 
- 
t.
Barba y Pero Galcía en favor de la dicha sisa.
o.7
.t t
Item. Le recibió en cuenta 1.560 pesos que dió en
una escritura de tributo en favor de Ia dicha sisa con-
tra Gerénimo López de Matienzo, como principal, y
Juan Daza, su fiador. Estos y los dichos 600 pesos de
la partida antes de ésta son de los dos censos que
redimió Francisco Rodríguez, ensayador, y le van car-
gados en dos partidas en esta cuenta. Y asímismo le
van cargados en otra paftida del cargo de esta cuen-
ta que montó 23.776 pesos, siete tomines, de manera
que como le van cargados dos veces, le van descar-
gados otras dos veces por estas dos partidas, la una
vez, y la otra en }a partida de 23,733 pesos, un tomín,
de este descargo.
Item. Le recibió en cuenta 1.452 pesos, siete tomi-
nes, un grano que los dió en deuda que los debe esta
ciudad que son los que le cargó que había de cobrar
Juan de Ampudia, mayordomo que fue de esta ciu-
dad, porque la ciudad los recibió prestados por cier-
tos gastos que no tocaban a la dicha agua,
item. Le recibió en cuenta 191 pesos, 11 granos
que dió er] gastos de por menudo en diferentes parti-
das como parece por ias dichas cuentas.
Item Le recibió en cuenta 2.000 pesos que debe
Simón de BolÍvar y Francisco de Barahona, y son los
que se tomaron prestados para la emita de Nuestra
Señora de Altagracia, Hay escrituras de depósito que
las tiene el dicho Alvalo Maldonado,
Item. Le recibió en cuenta el dicho Licenciado Ve-
ra ai dicho Pero Vázquez de Ayllón, 18 pesos que no
se pudieron cobrar de Juan Viejo, morador de una de
las dichas casas, porque no dejó bienes.
item. Le recibió en cuenta 3.878 pesos, siete tomÍ-
nes, ochü granos en una partida que los debe esta
ciudad por mandado de esta Real Audiencia.
Item, Le recibió en cuenta 750 pesos que hubo de
habel el dicho Pero Vázquez de su salario de recep-
tor de la dicha sisa, a razón de 150 pesos cada añ0.
I mil DLX p. 
- 
t.
I mil CCCCLil p. VII t. I
CXCI p. 
- 
t. XI
II mil-p. 
-t.
XVIiI p. 
- 
t
Iil mil DCCCLXXVIII p,
Vil t. VIII
DCCL p, 
- 
t.
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Item. Le recibió en cuenta seis pesos, cuatro to-
mines, de cierto yerro que hubo. VI p. Illl t.
IYtem. Le recibió en cuenta 200 pesos que hubo de
haber Diego de Medlna, escribano del Cabildo, de su
salarro por tener cuenta y razón de la dicha sisa, a CCp,-t.
razón de B0 pesos cada añ0.
Item. Le recibió en cuenta 419 pesos gue debe Ló-
pe de Amaro del resto de los 3.000 pesos gue debÍa a CCCCXIX p. 
- 
t
la dicha sisa.
Item. Le ¡eclbió en cuenta 400 pesos que debe
Juan Sánchez, Iabrador, que se Ie prestaron de la di- CCCC p, *t.
cha sisa por mandado de esta Real Audiencia.
Item, Le lecibió en cuenta 500 pesos que debe ei
Cabildo de esta dicha ciudad a Ia dicha sisa porque
se le prestaron para adobar Ia noria del agua y la es- D p.-t.
quina de la plaza por mandado de esta R, Audiencia,
Por manera que monta el descargo que el dicho Licenciado
Vera le recibió según su cuenta, 52.795 pesos, dos tomines, LII mil DCCXCV p. II t.
seis granos. Vi
CARGO
Por manera que descontado el dicho descago del cago es LXVI mil DCCXXIX p
alcanzado el dicho Pero Vázquez de Ayllón y debe a la di- V t. VIII
cha sisa 13"934 pesos, tres tomines. dos granos, como pare-
ce por Ia dicha cuenta que e}dicho Licenciado Vera le tomó, DESCARGO
LII mil DCCXCVp. II t.VI
ALCANCE
Xill miiDCCCCXXXilI p.
ilt. il
Parece por las dichas cuentas que el Licenciado Vera no
Ie quería recibir en cuenta io presentado para lutos y otros
gastos y eI dicho Pero Vázquez de AyIIón ha hecho y en
esta ReaI Audiencia se mandó que se Ie recibiese en cuenta.
Las cuales cuentas parece que están firmadas por el di-
cho Pero Vázquez de AyIIón y de Diego Gómez Porcel, escri-
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bano de su Magestad y del Cabildo, ante quien pasaron. Y
eI dicho Licenciado Vera mandó que se llevasen ante Presi-
dente y oidores de esta Real Audiencia para que vistas se
provea lo que convenga y se cumpliese Io que su Magestad
manda por su Real Cédula, como parece que el auto firmado
de su nombre y del dicho escribano. Y en este estado queda-
ron las dichas cuentas según parece por el dicho libro, Ias
cuales dichas cuentas comenzó a tomar ei dicho Licenciado
Vera a cuatro días del mes de abril del año de 1570 años. Y
en las dichas cuentas está puesto un traslado de una Cédu-
la de su Magestad dada en Madrid a 18 días del mes de
[ilegiblel de L565 años por la cual manda a Presidente y
oidores de esta Real Audiencia que pareciendo que conve-
nía y era necesario que el lienzo delantero de Ia fortaleza de
esta ciudad que faltaba por hacer un pedazo que ajustase
con la costa de Ia mar, que el dicho lienzo se acabase, die-
sen orden cómo del dinero que hubiese corrido y corriese
del censo que se compró para ia obra del muro de la dicha
ciudad se acabase de hacer el dicho lienzo, de mane¡a que
Ia dicha fortaleza quedase segura y fuefte como más iarga-
mente parece por la dicha Cédula, y la dicha cerca parece
estar ya hecha y acabada.
Item. Parece por el dicho libro que en veintidos de mayo
de este año de 'J.572, Alonso de Enciso, regidor, por comisión
del Cabildo y Ayuntamiento de esta ciudad tomó cuenta aI
dicho Pero Vázquez de Ayllón de Ia dicha sisa en la forma y
manera siguientes:
Primelamente se hizo calgo al dicho Pero Vázquez
de Ayllón de 13.934 pesos, tres tomines, dos granos, XIII mi1 DCCCCXXXIII
que montó el alcance que el Licenciado Santiago de p. Iil t. il
Vela hizo al dicho Pero Vázquez en la dicha cuenta
que ie tomó.
Item. Le hizo cargo de 2,888 pesos, seis tomÍnes,
cinco granos que valieron los réditos de los censos y II mil DCCCLXXXVIII p.
tributos que tiene la dicha sisa. VI t. V
Item. Le hizo cargo de X.550 pesos, un tomín, ocho
granos, que valieron los alquÍleres de los dichos cua- I mil DL p. I t. VII
tro pares de casas.
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Item. Le hizo cargo de 1.988 pesos, cinco tomines,
tres granos, que valió la sisa de la carne desde sers I mil DCCCCLXXXVIII p.
de junio de 1570 años hasta tres de octubre del año V t. ill
siguiente de 1571 años,
Item. Le hizo cargo de 23.733 pesos, un tomín que
valió el pdncipal de los censos que tiene Ia dicha sisa
contra vecinos de esta ciudad.
Item. Le hizo cargo de 5.250 pesos que por seis li-
bramientos de esta Real AudÍencia se prestaron al
Cabiido de esta ciudad de ia dicha sisa para el edi'
ficio y tepalos de Ia fuente y noria que esta ciudad
tiene.
Item. Le hizo cargo de 3.878 pesos, siete tomines,
ocho granos que por libramientos de esta Real Au-
diencia se prestaron de la dicha sisa a Juan de Am-
pudia como mayordomo de ia dicha ciudad pata el
túmulo y honra que se hicieron del príncipe y reina
nuestros señores, y deben los propios y rentas de es-
ta ciudad,
Item. Le hizo cargo aI dicho Pero Vázques de Ay-
llón de 1.452 pesos, siete tomines, un glano, que se
dieron prestados a ia dicha ciudad para repalos y
edificio de la dicha noria y otras cosas,
Item. Le hizo catgo de 500 pesos que por libra-
miento de esta Real Audiencia se dieron prestados
de la dicha sisa a Hernando Diaz, mayordomo de la
dicha ciudad para aderezar Ia dicha noria.
Item. Le hizo cargo de 2.000 pesos que por man-
dado de esta Real Audiencia se prestaron de la dicha
sisa a Ia ermita de Nuestra Señora de Altagracia. De-
benlos Simón de Bolívar, como mayordomo, y tr'tan-
cisco de Barahona, como depositario de el}os, que
se cumple el tiempo y plazo por el mes de octubre
próximo que vendrá.
Item. Le hizo calgo de 3.000 pesos que de la dich¿
sisa tomaron prestados, pol mandado de esta Real
V mil CCL p. 
- 
t.
D p.- t.
Ii mil p, 
-t.
XXIII mil DCC XXXIII p
I r.
III MiI DCCCLXXVIII P
VII t. Viil
I mil CCCCLII p
Vilt.I
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Audiencia, para comprar los iutos y otros gastos que
se hicieron en las dichas honras. Dicen que se han de
cobiar de penas aplicadas para los estrados.
Item. Le hizo cargo de 651 pesos, seis granos, que
se tomaron prestados de la dicha sisa, por mandado
de esta Real Audiencia, para pintar las armas y escu-
dos que se hicieron para las dichas honras. Dicen se
han de cobrar de penas de Cámara.
Item. Le hizo cargo al dicho Pero Vázquez de Ay-
llón de 186 pesos que por mandado de esta Real Au-
diencia se dieron de la dicha sisa a Mateo de Herre-
ra y a Juan de Aguilar pol cierta madera que dieron
para los tablados y túmuios de las dichas honras, Di-
cen que se han de cobrar de penas de Cámaa.
Item. Le hizo cargo de 419 pesos que ios debe Ló-
pe de Amaro del resto que esta dicha ciudad le pres-
tó de la dicha sisa,
Item, Le hizo cargo de 400 pesos que debe Juan
Sánchez, labrador, porque se le dieron prestados de
la dicha sisa, por mandado de esta Real Audiencia.
Por manera que montó el calgo que el dicho Alonso de En-
cinas hizo al dicho Pero Vázquez de Ayllón, 61.833 pesos,
cinco tomines, seis granos, según la cuenta que le tomó.
IIImilp. 
-t
DCLI p. 
- 
t. VI
CLXXXVI p. 
- 
t.
CCCCXIX p. 
- 
t.
CCCC p, 
- 
t.
LXI mii DCCCXXXIII p.
Vt. VI
DESCARGO
Primeramente le recibró en descargo 1,069 pesos
que dijo haber gastado y pagado c0m0 parece por
ciertas partidas del descargo.
Item. Le recibió en descargo 70 pesos que por
mandato de esta Real Audiencia se prestaron de la
dicha sisa para pagar a Tomé Gonzále2, guardama-
yor de la punta Caicedo. Dicen que se han de cobrar
de las penas aplicadas a los estrados.
I mil LXIX p.
LXXp.-t
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Item. Le recibio en cuenta 313 pesos que por man-
dado de esta Real Audiencia se prestaron de Ia dr
cha sisá para Cdstébal Hernández, indio. Dice que CCXLVp. 
-t.
se han de cobrar de penas de estlados.
Item. Le lecibio en cuenta el drcho Alonso de En-
cinas ai dicho Pelo Vázquez de Ayllón, 1.245 pesos
que por libramiento de esta Reai Audiencia se die-
ton de la dicha srsa a Francisco de Viveros pala el I mil CCXLV p. 
- 
t.
gasto que se hizo en los cestones que están sobre
el rÍo de esta ciudad.
Itern. Le lecibió en cuenta 13.185 pesos, dos to-
mines, seis granos que por mandado de esta Real
Audiencia se han gastado de la dicha sisa en las
puefias y cercas y muralla que se ha hecho y va ha- XII mil CLXXXVI p,
ciendo sobre el muelle de esta ciudad, en los cuales II t, VI
están 100 pesos que el Licenciado Vera, oidor, man-
dó dar a Santiago de Valmaseda, por su tlabajo de
hacer las dichas cuentas.
item. Le recibió en cuenta 23.833 pesos, un to-
mín, que valen las escrituras de censo principal, que XXIII mil DCCCXXXiII p
son 37, que la dicha sisa liene contra vecinos de es- I t.
ta dicila ciudad.
Item. Le recibié en cuenta 5.250 pesos que se
plestaron de la dicha sisa a los propios y rentas de V mil CCL p. 
- 
t.
esta ciudad.
Item. Le lecibió en cLlenta los dichos 2.000 pesos
que deben los dichos Simón de Bolívar y Francisco IImilp.-t.
de Barahona, por ia ermita de Nuestra Señora de Al-
tagracia.
item, Le recibió en cuenta los dichos 3.878 pesos,
siete tomines, ocho granos que se prestaron a esta III mil DCCCLXXVIII p.
dicha ciudad para las dichas honras. VIII. Vm
Item. Le recibió en cuenta 2.000 pesos que restan
debiendo ios estrados reales de los 3.000 pesos que II mil p. 
- 
t.
le están cargados en la partida de esta cuenta.
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Item. Le recibió en cuenta el dicho Alonso de En-
cinas al dicho Pero Vázquez 1.452 pesos, siete tomi-
nes, un grano, que son los que le están cargados en I mil CCCCLil p. VII t.
una partida que debe esta dlcha ciudad,
Item. Le recibió en cuenta los 186 pesos que Ie
están cargados en una partida de esta cuenta que CLXXXVI p 
- 
t.
dÍce se han de coblar de penas de Cámaras.
Item. Le recibió en cuenta los 500 pesos que de-
be esta ciudad y se le dieron prestados a Hemando D p.-t.
DÍaz, su mayordomo, como le está hecho cargo en
la partida.
Item. Le recibió en cuenta 5.224 pesos, dos tomr
nes, que dió en deudas que no había ccbrado de lé-
ditos de los censos y alquileres de casas, como pa- Vmil CCXXfflp.llt,
rece por la cuenta del dicho iibro donde están las
pelsonas que 1o deben y qué cantidad cada uno.
Item. Le recibió en cuenta los dichos 651 pesos,
seis Eanos, que dicen que los deben penas de Cá- DCLIp.-t VI
mara como parece por una partida del cargo de esta
cuenta.
Item. Le recibió en cuenta 200 pesos por el salario
que hubo de habel el dicho Pero Vázquez de Ayllón
desde primero de septiembre de 70 años hasta en fin
de diciembre de 71 años. Y pues se le dió salario, ha- CC p. 
- 
t.
bía de dar cobradas las dichas deudas o se le ha de
bajar el salado de ellas rata por cantidad.
item. Le recibió en cuenta ei dicho Alonso de En-
cinas al dicho Pe¡o Vázquez de Ayllón, 100 pesos
que se dieron a Alvaro Maldonado del tiempo que se C p.- t.
ocupó en tomu y escribir las dichas cuentas en un
cuaderno y pasarlas al libro.
Por manera que monta el descargo que le recibió en cuenta CARGO
eldicho Alonso de Encinas al dicho Pero Vázquez de Ayllón LXI mil DCCCXXXIII p.
60.877 pesos, cuatro tomines, nueve granos. Los cuales, V t. VI
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descontados del dicho cargo fue alcanzado ei dicho Pelo
Vázquez de Ayllón y resta debiendo a la dicha sisa 956 pe-
sos, ocho granos, como por ia dicha cuenta parece.
DESCARGO
LX mil DCCCLXXVII p.
ilil t. ix
ALCANCE
DCCCCLVIp, 
-t. Vill
Las cuales dichas cuentas están firmadas en el dicho libro y
aprobadas del dicho Pero Vázquez de Ayllón y de Alonso de
Encinas y del dicho Alvaro Maldonado, rnayordomo de esta
ciudad, y de Francisco Espinosa, escribano de su Magestad
y receptor, ante quienes pasaron.
***
IVlemoria de 1o que el dicho Alvaro Maldonado, mayordomo
de esta ciudad y receptor de Ia dicha sisa, ha de cobrar de
Ias deudas que por estas cuentas parece que se le deben a
ia dicha sisa. Lo cual manda cobrar eI dicho señor visitador:
De coblal 200 pesos que por mandado de esta Real
Audiencia se prestaron de la dicha sisa a Diego Ro-
dríguez Peguero para ir en seguimiento de ciertos CC p. 
- 
t.
negros fugitivos. Halos de cobrar de quien viere que
los debe.
Item. Ha de cobra el dicho Alvaro Maldonado, re-
ceptor de la dicha sisa, de Pero Vázquez de Ayllón,
2.042 pesos, dos tomines, dos granos, que los debe II mil XLil p. II t. il
por la razón declarada en la partida de estas cuentas
item. Ha de cobra¡ del dicho Peto Vázguez de Ay-
llón 956 pesos, ocho granos por el último alcance de
estas cuentas, las cuaies dichas dos partidas ha de
pagar el dicho Pero Vázquez de Ayllón dentro de DCCCCLVIp,-I,UII
ocho días primeros siguientes que coüen desde el
día que estas cuentas se Ie notificaren, con apetcibi
miento que no los pagando, se han de cobrar porjus'
ticia.
Item. Ha de cobrar para la dicha sisa de quien vie-
ra que Io debe, 9.628 pesos, siete tomines, ocho gra'
45
nos, que por diferentes partidas de estas cuentas pa-
rece que se tomaron prestados de la dicha sisa pol
mandamiento de Plesidente y oidoles de esta Real
Audiencia para darlos a esta ciudad, no para traer el
agua de Haina porque no se ha tlaido ni puesto ma-
no en ella ni hizo ningún edificio para traerla, sino
que se dieron para otros gastos diferentes como pa-
rece por cada una partida de estas cuentas que de
ello trata,
item. Ha de cobrar de quien viere que lo debe que
io debe, 1.452 pesos, siete tomines, un grano que la
Justicia y Regimiento de esta ciudad tomaron pres-
tados de la dicha sisa pala colación y otros gastos,
como parece por las partidas de las cuentas que to-
mó el Licenciado Ortegón a Antonio de Viliolia; el
cual no se los quiso tomar en cuenta por ser gastos
hechos contra la Cédula de su Magestad.
Item. Ha de cobrar ei dicho Alvaro Maidonado pa-
ra Ia dicha sisa, 2.837 pesos, seis granos, de quien
viere que los debe, porque los tomaron Presidente y
oidores para lutos y gastos de las dichas honras, co-
parece más largamente pol las partidas que están
en los dichos libros y cuentas que de ello tratan.
item. Ha de cobrar para la dicha sisa de quien vie-
re que los debe, 100 pesos, los cuales se tomaron
prestados por mandamiento de esta Real Audiencia
para pagar ios 70 pesos al guardamayol de la Punta
de Caicedo, y los 30 a un Cristóbal Hernández, indio.
Item. Ha de cobrar para la dicha sisa de Simón de
Bolívar y Francisco Ba¡ahona, 2.000 pesos que son
los que se prestaron, por mandado de esta Real Au-
diencia, para Ia ermita de Nuestra Señora de AltaEa-
cia.
Item. Ha de cobrar para la dicha sisa 5,224 pesos,
dos tomines que le están descargados al dicho Pero
Vázquez de Ayllón en las últimas cuentas que dió
porque los dió en deudas que debían pafiiculares a
la dicha sisa a costa del dicho Pero Vázquez, como se
conlíene en el capítuio de su salario.
IX milDCXXilllp. VII t.
VII
I mil CCCCLII p,VII t.
Ii mil DCCC)¡TXXVII p.
_t. VI
c p.- t.
IImilp.-t.
V mil CCXXffiI p. II t.
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Por manera que suman y montan estas nueve partidas que
el dicho Alvaro Maldonado ha de cobr* para la dicha sisa
24,440 pesos, cuatro tomines, un grano.
Puece por una cuenta que está en uno de los dichos Ii-
bros que llemando de Carmona, Alcalde Ordinario, y el
contador Alvaro Caballero, regidor de esta ciudad, tomaron
por comisión de la Justicia y Regimiento de ella, a Pero Gar-
cía como marido de Luisa de Mansilla, hija y heredeta de
Alonso de Mansilla, como tenedores y poseedores de sus
bienes de} tiempo que fue a su calgo Ia cobranza de la di-
cha sisa, desde 16 días del mes de agosto de 1549 años,
hasta cuatro días del dicho mes de agosto de 1553 años
que el dicho Alonso de Mansilia falleció, La cual se comen-
zó a tomar en ocho días del dicho mes de agosto del dicho
añ0, por ia cual cuenta palece que le hicieron calgo en una
partida de 380 pesos de oto que cobró de Alonso de Vetgas,
obrero mayor que fue el ano de 1552 años, en cuenta y
parte dei pago de 1.608 pesos, dos tornines de oro que fue-
ron al cargo del dicho Alonso de Vergas de io que cobró de
cal y otras cosas tocantes a la dicha obra de Ia dicha cerca,
Por manera que quedó debiendo al dicho Alonso de Velgas
a la dicha sísa 1.228 pesos, dos tomines como palece por
iá partida del cargo, Y no parece que se le hizo cargo de
ello a Juan de Leguizamón, que sucedió en la cobranza de
la dicha sisa, ni a otra persona alguna, de manera que ios
debe el dicho Alonso de Vergas y sus herederos, de los
cuales los ha de cobrar ei dicho Alvaro Maldonado como
receptor de la dicha sisa.
Item. Parece que en Ia cuenta que está en el dicho libro,
que Luis de Santa Clara, regidor que fue de esta ciudad,
tomó a Juan de Leguizamón del tiempo que fue a su calgo
ia dicha sisa, desde cuatro de agosto de 1553 años que fa-
ileció Alonso de Mansilla, Ieceptor que fue de la dicha sisa,
hasta en fin del mes de diciembre del dicho año de 1553
años, La cual tomó por comisión de la Justicia y Regimiento
de esta ciudad y se feneció a diez días del mes de mayo de
1554 años, le recibió en cuenta 334 pesos, dos tomines,
nueve glanos de o¡o en una partida que por mandado de
presidente y oidores dió para ir en seguimiento de Juan Va-
XXllll mil CCCCXL p.
ilII t. I
I mil CCXXVilI p. il t.
CCCXXXiIII p.
ilt, x
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guero, Los cuaies, dice Ia dicha partida, que se han de voi-
ver a Ia dicha sisa de Ia averÍa. Los cuaies no parecen estar
pagados. Haios de cobrar ei dicho Alvaro Maldonado de
quien viere que los debe.
Item. Parece pol el dicho hbro que en Ia cuenta que el
contador Alvaro Caballero, regidor, por comisión de esta
ciudad tomó a Luis Gómez, Íeceptor que fue de la dicha
sisa desde diez dias del mes de julio de 1560 años, hasta
postrero de abdl de 1562 años; Ia cual cuenta se feneció a
ocho de octubre del dicho año de 1562, ie recibió en cuenta
789 pesos, diez granos de oro que por mandamiento de esta
Reai Audiencia pagó a düerentes personas por capitanes y DCCIXXXIXp. 
-t, X"
aderezos de guerra como parece por la dicha partida, Los
cuales pagó de la dicha sisa no debiéndose pagar de ella
por ser para traer el agua de Haina 0 reparos de los muros
y no poder gastarse en otra cosa, y no parece haberse vuel-
to a la dicha sisa, Halos de cobrar el dicho Alvaro Maldona-
do de quien viere que ios debe y ponerlos por cuenta de
esta dicha sisa.
Item. Parece pol las cuentas que el dicho Licenciado 0r-
tegón tomó ai dicho Antonio de Villoria, receptor que fue
de la dicha sisa, ias cuales comenzó a tomar el Dr, Cáceres,
que le lecibió en cuenta 208 pesos que por mandado de la
Real Audiencia dió y pagó a los tambores y pífanos que an- CCVIII p. 
- 
t.
daban por esta ciudad como parece por Ia primera pafiida
dei descargo de las dichas cuentas. Halos de cobrar el dicho
Alvaro Maldonado de quien viere.que los debe, porque no
se pudieron gastar en más que en Ia dicha cetca y agua, y
volver a la dicha sisa.
Las cuales dichas cuentas eI dicho Sr. Visitador tomó aI
dicho Alvaro Maldonado, mayordomo del dicho Cabildo y
receptor de la dicha sisa, eI cual juró en forma de derecho
que las dichas cuentas son ciertas y verdaderas, y que en
ellas no ha habido doio ni fraude alguno y que cada que a
su noticia venga 1o manifestará. Y el dicho Alvaro Maldona-
do dijo que él tiene a su cargo la cobranza de Ia dicha sisa
desde principio de enero de este dicho año y que de elio no
tiene dado cuenta, que la dará cada que se Ie pida. Y el
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dicho señor visitador mandó aI dicho Alvaro Maidonado que
cobre las dichas deudas que de suso se ha hecho mención,
porque se Ie ha de hacer cargro de ellas en ia primera cuenta
gue se Ie tomare. Y eI dicho Alvaro Maldonado declaró que
tiene en su poder 37 escrituras originales que la dicha sisa
tiene de 23.833 pesos, un tomín que monta el principal de
Ios tributos que Ia dicha sisa tiene para cobrar la renta de
ellos, y las entregará cuando se las pidieren. Y Io firmó de
su nombre siendo testigos Antonio GaIIego y Simón Barba,
y Pero GanzáIez de Frías, vecinos y estantes en esta ciudad.
El Licenciado
Juan de Valdivia
Alvaro Maldonado
Pasaron y se otorgaron ante mí, Alonso Chirino
En veinticinco días del dicho mes de agosto del dicho
año el dicho señor visitador dijo que visto cómo Ia obra de
traer agua del río de Haina a esta ciudad no se ha comenza-
do a hacer ni puesto mano a ella, y que la dicha sisa se ha
echado para el dicho efecto de traer la dicha agua y que es
menester mucha cantidad de dinero para traerla y mucho
tiempo porque la han de traer cinco leguas de esta ciudad
con las vueltas que ha de dar, y que el dinero de fa dicha
sisa que hasta aquí se ha echado y cobrado se ha gastado y
gasta en gastos supérfluos y no para eI efecto que se echó
y que eI pueblo recibe mucho daño, que la debía de mandar
y mandó suspender. Y mandó a la Justicia y Regimiento de
esta ciudad que desde eI día que este auto les fue notificado
quiten ia dicha sisa y no se cobre más hasta tanto que visto
por su Magestad estas cuentas en su Real Consejo de las
Indias, provea y mande lo que fuere servido. Y mandó al
dicho Consejo que vean estas dichas cuentas y Io que se
debe por ellas lo hagan cobrar y cobren brevemente con
toda diligencia y cuidado y lo manden depositar y depositen
en una persona lega, llana y abonada que lo tenga de mani-
fiesto juntamente con ias escrituras de censos y con lo que
se fuere cobrando de ellas, y de ios alquileres de los dos
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pares de casas, y lo tenga todo en buena custodia y guarda
hasta tanto gue su Magestad lo mande distribuir como me-jor fuere servido. Y porque los otros dos pares de casas que
son en las que vive Juana Gutiérrez, viuda, mujer que fue
de Ruy Díaz caballero, y las otras que alindan con ellas, son
de su Magestad como parece por estas cuentas, rnandó a
Ios Oficiales Reales que se encarguen de ellás y cobren los
alquileres y renta como bienes y haber de su Magestad,
desde el dÍa que este auto les fuere notificado, y que se
hagan carEo de ello en las primeras cuentas que dieren has-
ta tanto que su Magestad provea y mande otra cosa. Y man-
do que este auto se les notifique a los dichos Oficiales y a la
Justicia y Regimiento estando juntos en su Cabildo como lo
han de uso y de costumbre.
Y lo firmó.
El Licenciado
Juan de Valdivia
Ante mÍ, Alonso Chirino
